
A
trás quedaban 
terapias lar-
gas y compli-
cadas como el 
psicoanálisis o 
la terapia con-

ductual. Dicen los coaches 
que la disciplina se inspi-
ró en la figura de Sócrates 
y sus poderosas preguntas, 
pero que luego se ha com-
pletado con otras técnicas y 
matices hasta convertirse en 
lo que es ahora. Es en este 
punto cuando surge la con-
fusión: ¿en qué se diferencia 
y se parece el trabajo de un 
coach del de un consultor fi-
losófico? Coaching y consul-
toría filosófica son relacio-
nes de ayuda basadas en un 
diálogo potenciado por pre-
guntas. Pero se diferencian 
en dos temas centrales: el 
enfoque desde el que parten 
(lograr objetivos vs apren-
der a pensar) y el objetivo fi-
nal que se busca (objetivos/
yo ideal vs sentidos/yo real). 
El coaching busca objeti-
vos deseados: un proceso 
de apoyo para acercarte a tu 
yo ideal, a quien deseas ser. 
Esta aparente 
utopía, dicen 
los coachs, 
se muestra 
exitosa pa-
ra algunos.  
La filosofía 
en consulto-
ría pretende 
que el con-
sultante aprenda a pen-
sar, haciéndose explorador 
de su yo, su pensamiento 
y el sentido que le mueve a 
vivir. El filósofo, como ex-
perto en el pensamiento, lo 
acompaña en la búsqueda 
de su pensamiento propio, 
siguiendo la técnica socrá-
tica de la mayéutica. La 
búsqueda del sentido (que 
quizá el coaching llamaría 

“el paraqué”) favorece la 
pregunta por el sentido de 
la vida y por los sentidos de 
cada acción. El sentido es 

el paraguas 
que propor-
ciona signifi-
cado a tu vi-
da, que te ha-
ce saltar cada 
mañana de la 
cama, tomar 
decisiones y 
actuar. Para 

la filosofía, los objetivos son 
hitos que cobran significado 
en la medida en que se ali-
nean con el sentido que los 
alimenta. Los objetivos no 
son pasos que te llevan a 
un final, glorioso o catastró-
fico, sino hitos en un cami-
no que de por sí merece la 
pena recorrer. Identifica-
dos los sentidos que te mue-
ven y realizadas las acciones 

alineadas con ellos, no tiene 
cabida el éxito ni el fracaso; 
ya solo nos queda una sen-
sación de autorrealización, 
felicidad y plenitud. Así, no 
existe para la filosofía un yo 
ideal al que llegar; el yo real 
es la máxima expresión de 
uno mismo, que a menudo, 
se desconoce y/o se encuen-
tra cubierto por ideales, im-
posiciones y creencias. El 
trabajo filosófico consiste en 
descubrir tu 
yo real y dis-
tinguirlo del 
ideal, pasan-
do por una 
aceptación 
del primero, 
sin perseguir 
ideales o tener 
que lograr ob-
jetivos inalcanzables. Se dis-
tinguen la filosofía ideal, la 
filosofía real y la filosofía 

operativa, que son partes 
de nuestro pensamiento re-
lacionadas con el yo que es-
tá en juego. 
Quizá tras un proceso de 
coaching sepas qué hacer, 
pero después de la filosofía 
sabes que el mundo se abre 
ante ti para pensarlo y ha-
cerlo. Sabemos pensar, pero 
quizá no hemos aprendido 
a pensar ‘bien’, sin especu-
lar. Pensar bien nos lleva a 

actuar bien. 
No hay pen-
s a m i e n t o 
sin acción 
ni acción sin 
pensamien-
to. La filo-
sofía, desde 
el poso que 
dejan siglos 

de sabiduría y cuyo manejo 
experto aporta una sensibi-
lidad especial para profun-

dizar en problemas huma-
nos y provocar el desarrollo 
de habilidades específicas 
como el pensamiento críti-
co, la lógica, el pensamien-
to utópico, el pensamiento 
creativo, permite encontrar 
rápidamente errores de ar-
gumentación, analogías, co-
nexiones improbables, des-
pertar la creatividad y for-
zar la salida de las “cárceles” 
particulares y sociales en las 
que nos descubrimos muy a 
menudo. El coaching es un 
conjunto de herramien-
tas, entre ellas, las pregun-
tas poderosas inspiradas 
por Sócrates; la filosofía es 
sabiduría, saber hacer.

¿Consultoría filosófica 
en la empresa?

El coaching ejecutivo se ha 
popularizado para abordar 
objetivos profesionales, si-
guiendo los mismos méto-
dos y herramientas que el 
coaching personal. La con-
sultoría filosófica puede 
abordar cualquier inquie-
tud o problema de la perso-
na. Pero hace ya unos años 
que en otros países se apli-
ca la filosofía en empresas y 
organizaciones, y en nues-
tro país comienza a desper-
tar interés. La filosofía pro-
voca el pensamiento en 
la empresa y la organiza-
ción, el cuestionamiento de 
lo que se hace y el plantea-
miento de nuevas ideas para 
abordar retos. Abordando el 
sentido que mueve a la em-
presa, identifica sus valores, 
esclarece sus supuestos y la 
información sobre la que se 
sostienen, motivando a la 
mejor acción. 

Mª Ángeles Quesada
Filósofa y Codirectora de Equánima
maquesada@equanima.org 
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EQUÁNIMA es un equipo 
interdisciplinar que trabaja 
por generar innovación 
social y empresarial a través 
de la filosofía. Para conocer 
nuestros servicios: www.
equanima.org Búscanos 
en twitter y facebook

Aprender a pensar es una habilidad que se alcanza a través de la práctica de la filosofía. 
Explicamos la diferencia de este campo frente al 'coaching' y os ofrecemos pautas para ejercitaros en el pensamiento 

crítico a través del diálogo. ¿Preguntas, sugerencias? info@equanima.org 

Aprender a pensar
No hace mucho estalló la moda del 'coaching': directivos de grandes firmas 
se hacían asiduos a sesiones de esta práctica; algunos incluían un 'coach' de 

cabecera en sus empresas; otros querían mejorar su vida profesional, quitarse el 
miedo a hablar en público o perder peso acudiendo a estos profesionales que les 

prometían una forma rápida y fácil de lograr sus objetivos. 

El trabajo filosófico 
consiste en 
descubrir tu yo real 
y distinguirlo del 
ideal, sin objetivos 
inalcanzables 

Con la filosofía 
el mundo se abre 
ante ti para pensarlo 
y hacerlo. Pensar 
bien nos lleva a 
actuar bien

    APLICA 
    10 CRITERIOS

E
stos criterios 
harán que el 
diálogo sea 
algo más que 
una mera yux-

taposición de opiniones. 
Atento a las preguntas-
claves para hacerse a uno 
mismo y a los demás.

1 Claridad 
¿Puedes explicar o 
desarrollar más esa 

idea? ¿Puedes expresar tu 
idea de otra forma? ¿Pue-
des poner un ejemplo? El 

objetivo es entender lo que 
la persona quiere decir 
y evitar frases ambiguas 
o vagas. ¿Comprendo yo 
mismo lo que estoy dicien-
do? ¿Y lo que escucho?

2Exactitud  
¿Es eso cierto? 
¿Cómo se puede veri-

ficar o corroborar? 

3Precisión 
¿Puedes ser más  
específico? ¿Puedes 

dar detalles?

4Relevancia  
y pertinencia 
¿Qué relación tiene 

eso que dices con la 
pregunta o asunto que 
estamos tratando? ¿En 
qué afecta eso a lo dicho? 
Examina si los argumentos 
que se exponen guardan 
una relación directa con la 
tesis o asunto, si la inter-
vención está enfocada en 
el tema o si se aprovecha 
para hablar de otras cosas.

5Profundidad 
¿Esa respuesta consi-
dera los aspectos más 

importantes y significati-
vos del asunto? Se trata de 
atender a la complejidad 
del tema y no dar  
respuestas superficiales.

6Amplitud 
¿Se puede conside-
rar el asunto desde 

otro punto de vista? Apli-
car este criterio implica 
no limitarse a examinar el 
problema desde una úni-
ca perspectiva. Podemos 
ver el mundo desde un 
punto en el tiempo, una 
cultura, una religión, una 
disciplina o profesión, 
un estado emocional, un 
rol social, una edad... Al 
tomar conciencia de esto, 
ampliamos nuestra visión 
y conseguimos que nues-
tra mentalidad sea más 
flexible y menos estrecha. 
¿Cómo estoy viendo esta 
situación? ¿Existe otra 
forma razonable de verla? 

7Lógica 
¿Esa idea se sigue de 
lo anterior? ¿No hay 

una contradicción entre 
esto y lo otro? ¿Cómo has 
llegado a esa conclusión? 
Se trata de examinar  
si las ideas expuestas se 
apoyan entre sí, si el  
pensamiento tiene sentido 
y es coherente. ¡Ojo con 
las falacias!

8Objetividad: 
¿Hay un intento por 
ser objetivo? ¿El 

interlocutor se esfuerza  
por argumentar sus 
opiniones? ¿Se detectan 
prejuicios o afirmaciones 
precipitadas?

9Información  
¿Qué información 
estás usando para 

llegar a esa conclusión? 
¿Qué evidencias apoyan 
esta afirmación? ¿Son 
suficientes? ¿Son fiables? 
Hay que intentar que, 
siempre que sea  
posible, los razonamien-
tos expuestos se apoyen 
en hechos, observaciones, 
datos o experiencias  
relevantes y de calidad. 

10 Respeto  
y empatía  
¿Estoy  

considerando en mi 
intervención los  
pensamientos de los  
demás? ¿Y sus  
sentimientos? ¿Soy  
brusco? ¿Trato de  
entenderles? ¿Represento 
correctamente sus puntos 
de vista o los distorsiono 
y ridiculizo? 

El diálogo 
crítico

“Todo el mundo piensa; es parte de nuestra naturaleza. Pero, mucho
de nuestro pensar,  por sí solo, es arbitrario, distorsionado,  parcializado,
desinformado  o prejuiciado.  Sin embargo, nuestra calidad de vida y de
lo que producimos, hacemos o construimos depende, precisamente,
de la calidad de nuestro pensamiento.  El pensamiento de mala calidad
cuesta tanto en dinero como en calidad de vida. La excelencia en 
el pensamiento, sin embargo, debe ejercitarse de forma sistemática.” 

Richard Paul y Linda Elder, 

ejercicio
FILOSÓFICO 

Y qué mejor forma de ejercitarse en pensamiento crítico que participando 
en un buen diálogo. Os proponemos dos técnicas que os ayudarán a pensar y 
dialogar mejor: aplicar 10 criterios concretos y hacer buenas preguntas.

¡HAZ BUENAS 
PREGUNTAS!

L as buenas preguntas 
hacen avanzar el 
diálogo, posibilitan la 

comprensión y profundizan 
en el pensamiento. Puedes, 
por ejemplo, hacer preguntas 
centradas en las partes o 
elementos del pensamiento, esto 
es, analíticas. Ya hemos señalado 
la importancia de preguntar 
por las inferencias (¿cómo llegas 
a esa conclusión?; ¿puedes 
explicar tu razonamiento?), por 
la información y las razones que 
apoyan las ideas expuestas y por 
los puntos de vista o marcos de 
referencia desde los que se habla. 
Además, puedes preguntar por:

Preguntas: 
¿Es esa pregunta la mejor o 
necesitas enfocarte primero 
en otra? Para contestar a esta 
pregunta compleja, ¿qué otras 
preguntas necesitas responder?

Conceptos e ideas:  
¿Cuál es la idea central que 
articula tu razonamiento? ¿Puedes 
explicar ese concepto que usas?

Suposiciones: 
¿Por qué presumes eso? ¿Qué 
estamos dando por hecho? Se 
trata de detectar y cuestionar los 
supuestos que subyacen a una 
idea para ver si están justificados.

Para saber más: web de la Funda-
ción para el Pensamiento Crítico 
www.criticalthinking.org  
en donde encontrarás muchos 
materiales útiles. Y si quieres  
sumergirte en la práctica, pásate 
por un café/diálogo filosófico que 
se organice en tu ciudad o consul-
ta nuestra web y asiste a nuestros 
próximos Open TalQ.

Ada Galán
Filósofa y Codirectora de EQUÁNIMA 
agalan@equanima.org

Captura la foto con tu dispositivo 
móvil y verás más propuestas  
filosóficas del equipo de Equánima.
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